
la. Tfbertad.. ^f i 

a jMtoéí Sánchez Escribano, qui«n salA para 
Baroiftlonia e Italia, y mueho no« Mtlefará vol-
yerla a oír el invierno próximo en Madrid. 

Ma»a Coral de Madrid 
MaAan-a lunes, a las diez de la noche, la fte-

fiorita Cristeta Goñi, eminente vioJinieta, di-
iplomada por la República de Vonezuela, y la 
notable pianieta sefiorita Nora Pcrcira, darán 
nna Interesaato audición en el salón do flcstas 
de la Masa Coral de Madrid, interpretando el 
eigulenle programa en obsequio do los socios 
activos y protectoTes, que podrán asistir con sus 
familias: 

Primera parte.—«Sonata». Adagio oaintablle, 
AUegiro. Presto aesal, Tartinel (violín, por la 
tertorita Cristeta Goíii); lAsturlae», Albéniz, y 
«Valá», Chopin (plano, por la señorita Nora Pe-
reira); «Spanish dance», Rehíeld, y «Hejrc 
kafl», Zarda Hubay (violín, por la señorita 
Cristeta Goñi). 

Sngun.da parte.—«El amor brujo», Falla, y «La 
campanela», Paganini-I.istz (piano, jwr la se
ñorita Nora Pereira); «Caprico viennois», Kreis-
ler; «Serenade melancoUquo», Tschaikowsky; 
«Pierrot», gay burlesco, Tirindelli, y nZigeu-
nerweisen», Sara&at© (vlolin, por la señorita 
Cristeta Goñi). 

» » » — — • 

LA VEJEZ DEL A 11 T I S T A 

Ramón Guerra 
tendrá beneficio 

Hay una carta d« Paco Alonso que dice, en
tro otras coses muy atiniadas y rebosantes de 
piedad para el ennobleoido y admirable artista 
Hamón Guerra: 

«Si yo tuviera un teatro y una compañía, des
do luego estaban ya incondicionales a la dispo
sición de Rarnón Guerra. Pero no cuento más 
que con mi batuta y con mis obras y una bue
na voluntad para cooperar en el noble intento 
de redimir al glorioso viejo en lo posible de esos 
tristes agobios de la miseria. ¿Me pedís «La Ca
lesera»? Pues con el alma y la vida cedemos la 
obra al beneficio, tanto mis compañeros como 
yo. Y si os parece bien—creo que vieniC' como 
anillo al dedo—esperemos el regreso de Italia 
de la madrileñisima Oíflia Nieto y pidámosla 
su intervención, (jue es la mejor garantía del 
éxito.» 

La idelca de Paco Alonso e« verdaderamen
te estupenda. Esperemos la llegada de Ofelia y 
busquemos mientras tanto otros cantantes de 
prestigio para conseguir el remedio a Ramón 
Guerra y dar de paso al púibdico una verdadera 
fiesta de lionor para la zarzuela española. 

Ahora sépase que un buen amigo nuestro, don 
Ildefonso Anabitarte, que espontáneamente so
corrió a Ramón Guerra con 100 pesetas el mis
mo día que se publicó en LA LIBERTAD la car
ta dii-igi'da por Antonio de la Villa al uviestro 
Alonso, hü hecho entrega al viejo comídiante 
die 310 pesetas, r&unidas, por partes iguales, en
tre sus amigos D. Fernando Merino, D. Atana-
s.io Anabitarte, D. José Rodríguez, D. Vicente 
Marqués, D. Francisco García, D. Francisco 
Arias, D. Luis Otamendi, D. Vicente Gabanee, 
T>. Cristóbal Pascual, D. Fermín Lastra, D. Juan 
Lleonart, D. Luis Martínez, D. Mariano Mioue^ 
ea, D. Julio Rodríguez, D. Enrique Robledo, don 
Ángel Martínez, D. Eduardo Lastra, D. Félix 
Pradera, D. Leopoldo Ro'drígiiez, D. Juan Iraola-
goitia, D. Leandro VüJar, Sr. Castañeda, señor 
Montero, D. Julián Soler, D. Alfonso Bilbao, don 
Clemente Oro, Sr. ValladoUd, Sr. Mendizábal, 
I). Máximo López, Sr. Guisasoia, D. Tomás 
lUán, D. Pasoasio Gallastegui, D. Julián .\Iber-
di, D. Antonio Ibarra, D. Isaac Anchusteguí, don 
Ruperto Rentería, D. Germán Gainza, D. Juan 
HoTmaechea, D. Manuel Torree. D. Marcos Za-
rraga, D. Emeterio Urquidl y V. Julián Alber-
di (Chistu). 

Dinero que por de pronto le ha valido a nues
tro simpático viejecito para aposentarse con su 
compañera en una modesta pensión y aguardar 
el momento del beneficio que se prepara. 
_ • c » 

CVATBO HEUWOS 

Un camión se estrella 
contra un árbol 

Pamplona, 12.—Comunican de Buratain que 
en las pro.ximidades de aquel pueblo fué a 
estrellarse co'ntTa un árbol un autocamión que 
iba cargado de piedra y en el que viajaban 
cuatro personas. 

Al golpetazo, los ocupantes del camión sa
lieron despedidos, recibiendo todos elloe heri
das de constdcraiclón. 

Uno de ellos 6© encuentra tan grave qu« se 
teme fallezca. 

NOTAS DE ARTE 

LA EXPOSICIÓN NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 

Sala XIV 

COSAS DEL AMOn 

Un tiro 
en las tinieblas 
LU'oar de la acción: una casa de la calle de 

Fuenca,rral, don-de habitan familias d© oíase 
acomodada. 

En uno de los cuartos vive un matrimonio 
ccn va.rios hijos, entre ellos una bella mucha-
ciia de óieciochff primaveiras. 

],a io\-enclta adora a un apuesto y marcial 
traían- peiro tropieza coui la oposición paterna. 

y como no hay' nada que avive tanto la lla
ma del amor como los obstáculos, el aspirante 
a marido, persona dignísima, y la linda ena
morada, deciden romper con los convenclOJia-
hsmos y adoptar una decisi<5n, quo lescondu-
ciria seffuraiuentc al altar. 

Para ello hay que aprovechar laí horas en 
que la familia de la novia descanea. 

\duptada la resolución-, que era lo ináfl di
fícil llc-ija la noche. Son las once. La familia 
ele íiueetia protagonista se retira a sus h'abi-
tacio:ie6 y la enamoraba, sigilosamente, coge 
im maiétin, encierra en él la ropa indispen-
sati'o abro la puerta, cierra con gran cimda-
cin y baja en busca- de la felicidad que la 
ep-uarda. . 

P"ro alguien que tlena suprema autoriaaa 
en la casa vigila, y apenas ha desapareci'dio Ri 
joven, la llama a voces, se entera de qu« no 
eMó coge un revólver, abre la puerta, y. al 
advenir quo baja los últimos peldaños de la 
escalera, sin calcular el daño irreparable que 
va a cau(?a.r, txtiende el brazo y dispara... 

VfortunadameiLte, la misma Incignación, que 
en este caso fué salvadora, desvió la puntería 
y la bella señorita no sufrió daño alguno. 

Aunque sí sufrió, y esto para ella- tal vez 
Pfxi iiiáii sensible, el terrible desengaño de ver 
írueti-ados cu esta ocasión sus sueños de fe
licidad. 

Y decimos en esta ocasión, porque creemos 
que, temprano o tarde, los enamorados ven
cen todas las djllcultades, por gra.n.dcs que sean. 

Y no lo ci3 la oposición de un padre, cuanc'io 
está en pugna con la voluntad do imi primer 
amor... 

Aguirre Sánchez, con su cuadro «Crepúsculo 
de villas», na obtenido una segunda medalla, 
y como esto de las recompensas es asunto 
candente y peligroso, en el que el favoritismo, 
la torpeza y la arbitrariedad han marchado 
del brazo, estimo lo más prudente, cuando 
trate en !o sucesivo de alguna obra medalla
da, consignarlo sin otro comentario, porque 
hartos y bien duros los hace el público. 

Asorey González, el formidable escultor ga
llego, tiene en etiía Sala la soberbia talla po
licromada «Santa», en que el artista de «O te-
sou.'-o» personaliza a Galicia, la santa, la po
bre, la abnegada tierra bella entre las bellas, 
trabajadora como la que más y que, sin em
bargo, ve destruida su hermosura, como le ocu^ 
rre a la fuerte galleguiña que, desnuda, lle
vando animosamente sobre el cuello un yugo, 
que es todo un símbolo, camina serena y re
signada, sin quo le importen las inclemen
cias del tiempo, los guijarros que destruyen 
sus pies ni las zarzas que arañan sus carnes. 
Aíjorey ha hecho una mujer, una verdadera 
mujer de rostro bellísimo y de cuerpo fuerte 
y trabajado. Ya al kablar del «San Francisco» 
iie expresado la admiración que me produce 
este gran imaginero. 

La argentina María Elena Bertrand, con su 
cuadro «Sünia», revela una técnica hábil; el 
cubano Esteban Domenech, cuya estancia en 
España y sus estudios en la Academia de San 
Fernando le han identificado con nuestra pa
tria, presenta dos bellos cuadros: «Carmen y 
Miaría» y «Supersticiosas», de buen colorido y 
entonación, y en los que los tipos están jus
tamente interpretados; Gabriel Esteve, con su 
«Inferior de barraca valenciana», busca una 
orientación moderna; Giráldez ha hecho un 
retrato que parece una portada de revista de 
arte; «Tres mozas extremeñas» es un lienzo 
de grandes proporciones, de Godoy y Castro; 
«Un jueves de Compostela» es un cuadro cu
yos aciertos quedan un tanto desvirtuados por 
aire de cromo; Mabel Husey Degen hace pa
tente su admiración por López Mezquita con 
su «Natalia, la gitana», sin que esto consti
tuya censura ni deje de reconocer que la obra 
tiene aciertos muy estimables; «Piedad», de 
Eugenio Lafuente, es una cosa de vieja pintu
ra académica, y con esto, un cuadro titulado 
«La novia», de Mar.a Muntadas; otro de Sáinz 
de la Maza, y un desnudo un poco absurda
mente colocado; pero en el que hay buenos 
trozos de pintura, de Mazonssia Valero, ter
mina la Sala XIV. 

Sala XV 
Los paisajes zaragozanos de Aguado Amal 

los encuentro muy modernos e interesantes, 
aunque un poco faltos de luz; escaso de per
sonalidad, el óleo de Ariet Ollver; excesiva
mente detallada la escultura en mármol de 
Barrióla; un tanto obsesionado por lo moder
no el retrato de Ricardo Bernardo, y ya muy 
repetido lo que presenta Covarsl Yustar, & 
quien sobra talento para hacer otras cosas. 

Buenas son las dos obras «Tierra de humil
des» y «La inmensidad», de Farré París; fe
liz el retrato de Puíg Perucho, por Federico 
Masirla; cosa un tanto infantil, «Blasilla», de 
Muñoz Condado; buenos los cuadros de Núfíez 
Juan, Puig Perucho y Pujol AlbaneU. 

Cristóbal Ruiz tiene una figura do ñifla, 
«Magdaienita», que es un primor de colorido, 
de gracia, de expresión y dé factura. Tan bien 
me parece, que desdo luego no esperé nunca 
que premiaran tan linda obra. 

«De la isla de Nácar» es una buena pintura 
de Simonet Castro, y «Ofrenda sincera», una 
escultura en piedra, de Torrentl Iglesias, un 
buen discípulo de Benlliure. 

Daniel Vázquez Díaz tiene un gran acierto 
con 6U cuadro «El idolillo», y Verdugo Landl, 
además de una marina, que de ello no puede 
prescindir quien en tal género se ha creado 
una reputación y ha obtenido señalados triun
fos, presenta un paisaje sumamente Interesan
te, por la belleza del asunto y la maestría de 
la ejecución. 

Sala XVI 
Fernando Albertl expone en esta Sala nn 

cuadro, «Las muñecas», que no me convence; 
Manuel Azpitoz, con su «Boyarda casa», y «Cam
pesina», llama la atención por lo decorativo de 
su pintura, reveladora de una sabia enseñan
za; Bargués Asensio presenta un mueble con 
aplicaciones de marfil muy interesante. 

Santiago Bonome, uno de los más fuertes 
temperamentos artísticos de Galicia, el que 
tal vez interprete mejor las ansias, las vlrtu 

«n «1 M tUMKl» toda la poética gnuOim do 
ttzn^, ia lnolviiidal)l«. 

Robledano ha pintado xm axoeaeat* pslisaj», 
«La Cabrera», y cada uno de txm cuadiros «a wa 
piTOigreso y un triunfo. 

Piara finalizar con la sala, diré qu«, mcaa. re
conociendo sus méritos, no estoy del todo com-
forroe, ni con los cuadros de Rlgobeirto Soler, 
ni con el retrato de Viia Arnifat. ni con el pai
saje de Vila-Pulg, aunque este último sea, tal 
vea, el gue más me gusta de todos. 

ANTONIO DE LEZAMA 

EXPOSICIÓN NACIONAL DE BELLAS ABTES.—*PAISÁIB DS LA DSHSSAK POR 
RAFAEL CORTES 

la Exposición con dos tablas en caoba: «Fl-
dalgo» y «Recordó», que son algo que bastaría 
para calificar de portentoso a un artista. Fuer
te, decidida, de vigorosa traza la talla, la 
escultura de Bonome Impresiona y a veces so
brecoge por el espíritu y la observación. En 

Exposición Nacional de Bellat Artes.—Belli-
simo desnudo de muchacha en piedra, para 
fuente o jardín, estatua del ilustre escultor 
Emiliano Barral, que «no ha obtenido re

compensa alguna* 

otros tiempos, con espíritus de más flnn per
cepción, con cerebros más sutiles, la obra de 
Bonome serla de las que no caben en los mol
des estrechos y mezquinos de un Jurado y una 
recompensa oflcialeis, sino que constituirían 

des, la psicología del pueblo gallego, viene a ' valores representativos de la raza. Hoy por 

FXPOSlClbN N.iCIONAL DE BELLAS ARTES.—ADMIBABLE PAISAJE DEL GENIAL 
ARTISTA ClTAr,.iN MIR. A QUIEN NO SE LE HA DADO LA MEDALLA DE HONOR 

NO OBSTANTE SUS EXTRAORDINARIOS MERITQS 

hoy, Bonome, como tantos otros, es uno más 
del montón de loe chiflados, que ni intriga, ni 
adula, ni se a-villana con ese arte de confite
ría que luego conquista medallas de honor, 
66 enriquece con grandes encargos o logra ri
quezas y laureles interesando a gentes tanto 
más cursis cuanto más dinero e Influencia 
tienen. 

Cabanzon, Cénaí, Collado, Coma» y Galway 
presientan obras en tes que hay tal cual atisbo 
InAeiresante. 

Luis HuidO'bro, a quien ya he dedicado fervo
rosos e-logios por otra obra presentada, y cuya 
personalidad artística llene un relieve que po
cos logran acusar, trae a esta Sala un retrato 
de su hija, que e«, lisa y llanamente, de lo me
jor que hay en la Exposición!, por el taleriito 
pictórico que reveila, por el dominio de la téc
nica, por ed espíritu, por la belleza y la ento
nación total del reitraito, por las dificultades 
vencidas, por todo cuanto constituye, en suma, 
una obra pictórica. Luis Huldobro, a quien per
judica «u exagerada modesitia., aunque algunos 
cre«in lo contrario, porque confunden la co«s-
clencia del propio valer con el endiosamiento y 
la. vanidad, podrá ver cómo otros, de méritos 
Iníeriore», ponen una cartela de primera meda
lla sobre el marco de abominables adefesios; 
pero en cambio él, rápidamente, sube de valor, 
y grandes Empresas e ilustres pensonalidadeí. 
le hacen honrosos 6nca,rgos, y el público apre» 
cia su obra con eJ debido respeto. 

Labarta Planas tiene dos buenos paisajes; una 
bella idea, bellamente desarrollada en un tríp
tico de Larrafiaga, llama la atención del pú
blico. ^ „ 

El cuadro de López Gaaaial, las rosas oie Mar
cea C w 6 y el busto de Mateu Montesinos son 
las tres <*rae dea faUecido artista andaluz Ma
nuel Ramírez Ibáfiea, muy comentadas y discu
tidas. 

Julio Moisés, el exquisito artista, triimfa es
pléndidamente con su cuadro «Pili», delicioso 
desnudo de chiquilla, tratado magistralmonte, y 
en el qu» «1 cuerpecillo, un tanto asexual de la 
ñifla. tiMi6 calidades a laa que con dificultad 
llegan otros pintores. Dibujo, color, luz, am
biente, etc., es-tán sabia y bellamente consegui
dos. Julio Moisés una vez más ha triunfado 
con su talento y con su arte. 

«Alomdm», d» Díaz Lacalle, es un cuadro de 
miucha «leganicie y de un alto concepto pictó
rico; no está mal, ni muchísimo menos, el 
cuadro de Ribem Biasqnea!, asi como el már
mol, retrato de Mari-Sol, de Torre Isojnza. 

Isaac Usano Maseot se presenta con dos cua
dros que son prenda segura de que su aiutor 
tendrá pronto un eóUdo imastágío de paisajis
ta, porquie ambas obras revelan un fuerte tem-
peiram«iato d* artlMa. 

SalaX 
loeé AgvÉSBX firma dos ouadiros, en los cuales 

admiro más la Idea que la ejeeoición; Oa.razo 
Martímaz, Carrero Gajrazo y Femándeís Gómez 
liad» pesuelveti con sus liensos; Grosso Sáncl.'ez 
^ u e cultivando con éxito sus interiores de 
iglesia; Hemáindez Nájera llteratíza con los 
pdOKeíeB, e Ibram Navarro expon» un estudio. 

Marti Garcés, con su «Interior», da una nota 
sentimental y evocadora; Molind Burriel y Mo
reno TanJera se a c e i t a n de discretos; Poy 
DíUmau cultiva la leyenda con su «Santa Ire
ne d» Portugal»; Ángel Ramírez, con su «Efec
to de luna», da una impresión de fácil logro, y 
Marina Roeeeet y d© Velasoo, con su exotismo 
y su nota elegante, atrae la atención, aunque 
su pintura no sea de tan iauena ley como de
biera, dadas las jsonúlclones artísticas de esta 
dama. 

AdiemAs de na rMrato muy dlscotitiili» de So
ria Gonz&lez, hay dos estudios da Urcote. y 
Urqudoüa, <pj» dan lUigar a la espeiranza. 

Sala XI 
Una Dota darasnente e<H«Ulsta ee la que da 

Qarós García con sus cuadros «El baflo de la 
tarde» y «Niflo en la playa»; Coullaut Val«ra ex
pone um pequeflo estudio era. marmol, más sen
cillo y seremo que de ordinario; García Martí-
inez, GUi Roig y Gómez Alaroón traen muy bue
nos paisajes. 

EJd&eo MeiitreinHooDU) e» ym^ ea «ota cMila 
predomina el paisaje—ha mandado tres cua
dros, que son a oual majoree, y para los cua
les el mejor elogio que se me ocurre es decir 
que los ha pintado EUseo Melfren. el paisajista 
poeta. 

María Pérez HeiTero, cuya totensa y exten
sa labor sólo plácemes merece, tna» a esta Ex
posición uno de loe cuadiros que pintó en su 
viaje por Francia y Bélgica. Su «Canal de la 
Mano ds fíroi en §a extraordds^fia i>eUeza, f. 

Iniquidad consumada 
La votación de las medallas de honor 

y de oro 
A las cuatro y media de la ta r i s se eonsU-

tuyó ayer el Jurado, bajo la presldeiicia del di-
I rector general de Bellas Artes, en el ¿alón de 
I actos de la Exposición y con arreglo a lo pre

ceptuado en una recleane real ornen. 
La animación era extraordinaria y «n «rtrs» 

mo apasionada. 
Î a votación transcurrió sin tncidents tóguao 

hasta las siete, hora en que comenzó «í «ecni-
tlnlo. 

De los E70 votantes, hicieron -uso de este ds-
recho 268. 

Al efectuarse e4 escrutinio e irse leyendo los 
votos, los altibajos de la votación daban lugar 
a grandes comentarios, sobre todo al -verse en 
un principio quo Mir llevaba notoria ventaja 
sobre Marinas; pero al llegarse a los 170 votos 
y comprobar que el autor de «Hermanitos da 
leche» y el «Monumento al Sagrado Corazón» 
llevaba mayoría sobre ea glorioso paisajista 
catalán, la decepciAn fué enorme, abandonan
do muchos artistas el lo<oal, no sto ha^er vio
lentas consideracloines sobre lo que estimábala 
una vergüenza artística. 

El resultado de la votación fué al que 5igu«< 
Marinas, 143 votos. 
Mir, 116. 
Hermoso, í. 
Busifiol, 2. 
Meifren, 1. 
La gente recuerda que el pintor dilchaira 

obtuvo la medalla de hono» sólo con 108 votos, 
lo quo demuestra los manejos que profesores, 
académicos y espíritus agradecidos han puest* 
en juego para que triunfara la candidatura da 
Marinas. 

Otra de las observaciones hechas es que nin
gún artista catalán ha sido premiado, para res
tar así votes al genial Mir. 

Cuando este gran pintor abandona el locaí^ 
es despedido con grandes ovaciones ¡por un nu
merosísimo grupo de artistas, críticos e inteleo-
tuales. 

Después de la medalla de honor, se votaroa 
las de oro del Círculo de Bellas Artes y de la 
Asociación de Pintores y Escultores. 

En la de Bellas Artes obtuvieron: 
Hermoso, 79 votos. 
Juan Cristóbal, 52. 
En la de Pintores y Escultores triunifó tíL pin

tor Vázquez Díaz, que obtuvo 74 votos, siendo 
tnsigniflcante el mimero de votos alcanzado poi! 
sus contrincantes. 

A las nueve terminó el acto, que muidMJS CSK 
lineaban do farsa inicua y bochornosa. 

Lo que dicen críticos y artistas 
De cómo se ha llevado este pleito dan pru»« 

bas elocuentes los críticos y artistas de mayor 
fama y prestigio, y como, en mi concepto, es 
un deber que el gran público se entere blea 
de lo ocurrido, me propongo ir recogiendo la 
más sustancioso de cuanto se diga a propósito! 
de ello. 

Ángel Vegue y Goldonl, ei critico de «El Im-
iparcial», y con ocasión de la carta publicada 
en la Prensa por D. Manuel Castaflos, Vegue 
hace historia de cuanto ocurre en la Asocia
ción de Pintores y Escultores y tennlna su ar
tículo con los siguientes párrafos: 

«Nadie me ha contado, porque yo ful testi
go presencial, cómo la tarde en que se votaba 
al Jurado calificador repartían las candidatu
ras de la Asociación artistas que han sido re
compensados. El Sr. García Camio, secretario 
de ella, en su papel do «interventor», por ex
cesiva condescendencia del señor director gene
ral de Bellas .\rtes, hizo que se verificase has
ta un tercer escrutinio, sin respeto para el pre
sidente de la Mesa, señor conde de las Infan
tas, a quien se tuvo en pie desde el comien
zo de la votación hasta la media noche, en 
que terminaba el acto. 

Cinco medallas: una de primera, tres de se
gunda y una de tercera, se han adjud^fado a 
cuatro vocales y al secretario de la Asociación, 
sólo en la sección de Pintura, siendo el nú
mero total de las recompensas de ella diecio
cho. No se ha concedido ninguna a pintores 
catalanes ni a hispanoamericanos. Todav» han 
logrado más terceras medallas: una en Escul
tura y varias más en Pintura, otros miem
bros de la Asociación. Nombres cantan, señor 
Camio. 

No entraré en pormenores sobre las falsas 
promesas de que han sido víctimas algunos 
aspirantes a la primera medalla en Pintura. 
El Sr. Verdugo Landi ha oído de algunos ju
rados revelaciones que inculpan a la mayoría 
de un Tribunal que representaba a la Asocia
ción y defendía los intereses de stis mandata
rios. Si el Sr. Zaragoza escribiese lo que en 
alta voz decía noches pasadas en el Círculo 
de Bellas Artes, se apreciaría el modo que te
nían de administrar la injusticia y ©1 favor 
de determinados señoj-es. 

En cuanto a la medalla de honor, para na
die es un secreto el acuerdo a que han llega
do los Sres. Alcalá Gallano y Hermoso, reti
rándose el segundo de la lucha y cediendo sus 
votos al Sr. Marinas a cambio de recibir los 
de éste para alcanzar la medalla del Círculo 
de Bellas Artes. La parcialidad de la Asocia
ción, encarnada en su vicepresidente. Sr. Al
calá Galiano, queda bien patente. 

Que iTS se me pida ninguna rectiflcaclón, 
porque haré públicas cosas que hoy me reser
vo. Sólo lamento que la enfermedad de don 
Pedro Poggio sea la causa de que el señor 
Alcalá Galiano pueda entregarse a maniobras 
de cierta especie, con Indudable perjuicio da 
artistas excelentes. 

Estoy dispuesto a enterar de todo a mis Je
fes, señores ministro de Instrucción pública 
y director general de Bellas' Artes, e incluso « 
pedir que se abra una información para es
clarecer determinados extremos.» 

En otro periódico, «Heraldo do Madrid», Juaií 
Cristóbal, el eminente escultor, dice: 

«—A mi parecer, dentro del lo malo que son los 
dos, ha sido un .poco mejor el Sallo de escultura 
que el de pintura. Sin embargo, se han cometido 
injusticias como las de dejar sin medalla a Ba
rral, a Juventeny, a Borrell Nicolau, a Dufiac, a 
Pérez Mateos... Además, aparte de la primer» 
medalla de .Asorey, todo el orden de las concedi
das está trastrocado. 

—¿Y en pintura? 
—[Oh! Ahí ha sido desastroso. jSe han heeb<j| 
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